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PUNTOS DE SUSCqiCION. 

Cartagena: Libarato Ho(it¡«lU|, lUy*r 24, Madrid j 
FTovtnciaa> «oireÊ onaales d« la casa de Saavedra. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Cartagena un mes 8 rs.—Trimestre 24 
(Alá;; ffimeatré̂  80.-̂ l>%MmfrM[̂ ltoa í̂ 

Jueves 18^ de Noviembre. 

De lu acreditada publicación La 
Depinsa de la Sociedad, que con no
table éxitu vé Itt luz ea Madrid, tü-
niamus el »ij¿uiunie arlicuiu: 
LAS PhQUi.ÑAS AMBICIONES. 

Hay en el húmbre tina propensión 
natural á subir, á elevarse sobre to-̂  
do lo que la rodea, ¿íempinarse sobre 
si mitiino, á levantarse sobre el polvo 
de la- tiarru, en el que, dueño de 1̂  
creación y señor del universo, se 
arrustra, sin eiqbojgo, oprimido, di^ 
gdmuülo asi, por el peso de una gran 
caida. 

i¿ste secreto iropuiso despierta en 
nu«Hti:o ánimü el urgente deseo dii 
poseer todas Us grandezas d.e la tieo-
ra, empeñándonos eu obtener sobre 
el ivsto d« los iiornbres una superio»-
if»d*id,dt}üijiiv,a„qM4.brUltiiV0ii ios iuh 
giV^Vtiurde, Uagiuria^ t4uroaüaü< ^i|i 
Uuüi4,4)̂ UUi| la ra^a de, Adán uuuef-
n«i dtt si uiisiutu lu iiun^ briilttnie iidiea, 
pu«<>ta que ca^u liuipabre uspiíá d0 
coiumUMi ya i^r un: uuDaino,̂  ya po^ 
utro^ á dis^ngtiiise, a se^arai'se, h 
salir deimvel bajo *ii cu«il Stí agiUi 
la (nuuheüi^iaibre de losr iiiortui«& 

Cufit«Héttio:>lo. ingenuamente: ql 
iiouibre nu está uontdutu con ser 
i)umbre(,ii«,u,r««i hoJW^Uadû y la aran 
biuiQu esja que agiita so espirltq, 
abriendo.:<>n> su alnia,44Í abi«<no d6iu|i 
deSixQ iusauiaUle. 

Un. tQne^sii» fulleo, ea un espacip 
qu» no Ueiw H>edidfc.r pret&nder Ue>-
Dni'lo arria lun» locura^ y mas qup 
uua lotiui-4 ttasaplidoijsinembail-
go, esa parees ser ta tafeai d«l génet-
ro humano; llenar con el liquido foi-
gitivu d«U'»afeMuriii, del poddr, día 
lostboMoî es y de I«M riquezas eleánv-
tape «gttjepeodo de la ambición huv-
mimu nunca'satlsfttc^a. 

Hay cosas evident̂ es 'que son $\ 
nii«motUirn>po inooimprensibleSk Liat-
nuemosiaqu^á. lacieuoiade lasiprer 
cisiones y de las exactitudes, á l|s 
ciencia inexorable que ha decretadb 
la rvidencia de que trds y dos sotí 
«Incq, y preguntémosle: 

— ¿Es posible cerrar en el hueco 
de la rnuno tudo el agua del diluvio? 

Culculuráel inateniáiico con per
fecta exactitud la elasticidad de sus 
labios para dejarnos ver una sonrisa 
desdeñosa, ajustada á la extensión 
dtí su boca, y contestará: 

—Es imposible. 
Asegurémosle que el todo cabe en 

la parte, que el uielo cabe en lu tierra 
que lo ilimitado tien« límites; y su
mando al punto la flt-xibilidad de 
•U8 cejas, para arq^^eailas lo pt'eci-
samente necesario para que pase á 
su semblante toda la expresión de 
su burlona incredulidad, repetirá de 
nuevo: 

—rlrapasiblí», imposible. 
Pero, jbahl preguntémosle que coi-

sa es el hombre, y nos dirá que es 
una tuerza muy limitada, una inte
ligencia muy limitada, una vida muy 
limitada. 

Preguntadle qué cosa es la ambi
ción del hoHkbre, y exclamará admi
rado: 

—¡Ah, eso no tiene limites! 
EuLÓuues' Id diremos: 
—¿Gomo üalie Id'ambición, que nio 

tiene linKUes, en la inteligencia', en la 
fuerza, en la vida del homlve, qde 
Hon tan limitadas? 

Aqui el mutemático se'restalla por 
medio de esa operación aritmótida 
que se llama eticogersedé hombros, 
como si quisierademcmtrarnos la ptt-
queñi'Z'desu sabiduría ahte la in
mensidad del problema. 

O-tal vez se encoge, de ' hombros 
para demostrar qne no alcanza, ó 
tal vez intenta meterse dentro de ki 
mismo p<->r ver si puede sondear Us 
oscuridades del' problema que den
tro de su propio ser lleva planteado. 

Mas, ¿fa¡ ambición es algo? ¿Tiene 
realidad alguna? ¿No es una serié de 
perspectivas, de fantásticas grande' 
zas que atraen nuestro^ ojos y n0s 
Üéálumbran, disipándose af tocarla^? 
¿No es el vacio que llevamos en #1 
almia y que nunca se llena? ¿Np ^s 
un afán incesante, una inquietujd 
permanente, un deseo perénnel..*» 
Es que allá en el fondo de nue'átita 
conciencia turbada, olmos uria voz 
sin sonido que nos dice: «levántate, 
porque estás caido; purifícate, poi
que estás manchadn; libértate, poi

que eres esclavo;» y el hombre bus
ca en las vanas pompas de la tierra 
la perdida alteza do su noble orî gen. 

La ambición es la sed insaciable 
de honores, de riquezas, de poder y 
de fama, que agita al mundo y llena 
la historia de buzañas y de cpíme-
ni^, de tiranos y de lieroés, de glo
ria y de infamia. 

Por unade esas injusticias deque 
al mundo no ha podido librarse aún 
del todo, la ambición, es decir, e 
derecho á los honores, al poder, á 
las riquezas y á la celebridad, venia 
vinculado en lafamiiiade los gran
des líombres; especie de mayorazgo 
que constituid un privilegio odioso 
en favoft unas veces de Alejandro; 
otras veces de Julio César, otras ve
ces de Napoleón. Estos eran los gran
deŝ  ambiciosos. 

Solo tenian derecho á serlo aque-
Uoaquepodian presentará la admi
ración del mundo los títulos de una 
superioridad legitima, monopolio 
insoportable que' hacia del resto de 
los hombres una r^zaproscrha, con
denad;* & iaioscuridad, á la humilla-
ciom y á la indiferencia. La sociedad 
se hallaba dispuesta en un orden 
eontrarfll áia naturaleza; tlhombie 
se levantaba soUi'e sus semejantes 
en razonóle su gravedad. Se echaba 
encima el peso de los años, la gra
vedad de la experiencia, la balumba 
do la sabiduría, la carga de sus vir
tudes y de su genio, y peldaño á pel
daño subía mas despacio ó mas de 
prisa la escala de los honores, <le la 
tortuna y delpoder, de la celebridad 
y de la gloria. 

De esta aMmePft; hemos visto ele
varse á Ips grandes.«nibiciosos que 
pueblan ta historia. 

En cambio la naturaleza, desde 
que promulgó su primera y única 
constitución, dejó establecida una 
ley de ascensos que no ha sido posi
ble violar; en cuya virtud los cuer
pos mas leves suben, y los cuerpos 
mas graves bajan. Así vemos la es
puma sobre las aguas, el polvo sobre 
el aire, el humo sobre la luz, las nu
bes sobre la tierra. 

Era, pues, preciso poner «n ar
monía el orden de la sociedad con 
el orden de la naturaleza; el orden 
fíüicocon el orden moral, para que 

el espíritu y la materia marcharan' 
por un mismo camino sin contra* 
decirse, sin rechazarse, sin aborre
cerse, confundiéndose en una mis
ma ley el cuerpo y el alma. 

Y ciertamente ¿por qué el joven-
suelto, ágil, ligero, irreflexible, ha
bía de doblar la cabeza ante el an
ciano torpe, débil y encorvado? 

¿Por qué la ignorancia movible, 
atrevida, vana é inconstante, habia 
de humillarse ante la sabiduría lenta 
reflexiva y grave? 

¿Por qué los vicios tenaces y las 
pasiones impetuosas habían de ce
der y doblarse en presencia de las 
virtudes dulóes, suaves y austeras? 

¿Por qué el entendimiento frivolo 
y volátil habfa de caer precipitado 
á los pies del genio pesado y pro
fundo? 

¿Porqué, en fin, la mentira bulli
ciosa y múltiple habia de ceder su 
pueslo á la verdad única y severa? 

No hay mas que ver el fácil ejer
cicio con que un grano de polvo se 
levanta sobre las hondas del aire 
agitado y trepa ufano hasta.las mas 
altas regiones de la atmósfera para 
comprender que lo mas ligero, lo 
ma£í fugitivo, lo mas fútil es lo quo 
debe elevarse sobre todo lo demás. 

Mírese bien como una piedra lan* 
zada al espacio corre un momento 
aturdida, como fuera de si, por el 
impulso de la fuerza que la ha pues
to en movimiento, hasta que al fía 
se detiene, vacila como si medi
tara, se inclina hacia la tierra que 
ta atrae^ y trazando en el aire una 
estensa curva, cae hasta encontrar 
el centro de gravedad que la súgeta.. 

Esto dice claramente que todd ío 
que es tnoralmente grave debe caei:, 
debe bajar, debe sumergirse en lai 
profundidades de la sociedad tur
bada. 

Por eso vemos la alegria en I9 su
perficie de la vida, y la tristeza en el 
fondo: el lujo arriba y la miseria 
abajo; los placeres brillantes llenan
do los reflejos deslumbradores y fu
gitivos el aire que respiramos; los 
dolores ocultos cubriendo de lágri
mas ignoradas la tierra que pisamos. 

¿Qué se necesita para subir?.. Mo-
I bilidad, impaciencia, agilidad, lige-


